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En el principio de mi actual reencarnación, yo también, 
como muchos de ustedes, había leído variados libros 
pseudo-esotéricos y pseudo-ocultistas.  
 
Buscando como ustedes lo han hecho, pasé por diver-
sas escuelas y conocí multitud de teorías.  
 
Es ostensible que a fuerza de tanto leer y releer, llegué 
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también a creer en la existencia de los dos Yoes: El Superior y el In-
ferior.  
 
Los distintos preceptores me decían que había que dominar al Yo 
Inferior por medio del Yo Superior, para poder llegar algún día al 
Adeptado.  
 
Confieso francamente y sin ambages, que yo estaba completamen-
te convencido de la existencia de los tales dos Yoes. Afortunada-
mente, un acontecimiento místico trascendental vino a sacudirme 
intensamente en el fondo de mi Alma...  
 
Sucedió que una noche cualquiera, no importa la fecha, ni el día, ni 
la hora, hallándome fuera del Cuerpo Físico, en forma completamen-
te consciente y positiva, vino a mí, mi Real Ser Interno, el Intimo. 
Sonriendo, el Bendito me dijo:  
 
-"¡Tu tienes que morir!" Estas frases del Intimo me dejaron perplejo, 
confundido, anonadado. Con un poco de temor, interrogué a mi Ser 
Interior (ATMAN), diciéndole:  
 
-"¿Por qué tengo que morir? ¡Déjame vivir un poco más; yo estoy tra-
bajando por la humanidad!"...  
 
Todavía recuerdo aquel instante en que el Bendito, sonriendo, me 
repitiera por segunda vez:  
 
-"¡Tú tienes que morir!"  
 
Después, el Adorable me mostró en la Luz Astral aquello que debía 

morir en mí mismo. Entonces vi al Yo Pluralizado formado por multi-
tud de entidades tenebrosas, verdadero enjambre de sujetos perver-
sos, Agregados Psíquicos de distinta clase, demonios vivientes per-
sonificando errores.  
 
Así fue, amigos míos, cómo vine a saber que el Yo no es algo indivi-
dual, sino una suma de Agregados Psíquicos, un total de múltiples 
Yoes pendencieros y gritones.  
 
Alguno de estos representan la ira, otros la codicia, aquellos la luju-
ria, estotros la envidia, estotros el orgullo; después continúan la pe-
reza, la gula y todos sus infinitos derivados. 

(tomado del libro “Si hay infierno, Si hay diablo, si hay Karma”  de 
Samael Aun Weor). 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Es necesario entender que hay entre nosotros mismos una parte 
oculta de nuestro propio  Ego, que nunca se ve a simple vista. Así 
como la luna tiene dos aspectos, uno que se ve y aquel lado oculto 
que nunca vemos. 

Ante todo quiero que entiendan ustedes que así como hay una luna 
física que nos   ilumina, existe también la luna sicológica; esa luna 
sicológica la cargamos muy adentro; es el Ego, el Yo, el mí mismo, 
el sí mismo.
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El lado visible todo el munido con un poquito de observación lo ve, 
pero hay un lado invisible en nuestra luna sicológica que a simple 
vista no se ve.

 La esencia desafortunadamente no ha iluminado la parte oculta de 
nuestra propia luna Interior. Realmente nosotros vivimos en una pe-
queña zona de nuestra conciencia, nos hemos forjado un retrato de 
nosotros mismos, pero un retrato no es la totalidad.

Cuando logramos que la conciencia penetre como un rayo de luz 
en ese lado invisible, entonces en ese lado oculto de nosotros mis-
mos, el retrato que nos hayamos forjado se desintegra, queda redu-
cido a polvareda cósmica.

 Es lamentable que sólo vivamos en una pequeña fracción de si mis-
mos, lo que ignoramos de nosotros es muchísimo. El lado oculto 
que desconocemos suele ser muy profundo, pero necesitamos co-
nocerlo y solo podremos conocerlo proyectando la luz de la concien-
cia sobre ese lado oculto, y es importante ese lado oculto porque es 
precisamente en ese lado donde están todas las causas de nues-
tros errores, las innumerables reacciones mecánicas, nuestras   
mezquindades etc. 

En tanto nosotros no hallamos Iluminado ese lado oculto, con los ra-
yos de la conciencia, obviamente estaremos -muy mal relacionados 
no solamente con nosotros mismos, sino también con los demás.

Cuando uno Ilumina ese lado oculto de su luna sicológica, con los 
rayos de la conciencia, conoce sus errores, entonces sabe ver a los 
demás, pero cuando uno no Ilumina con su conciencia ese lado 
oculto de si mismo, comete el error de proyectarlo sobre las gentes 
que nos rodean y eso es gravísimo, proyectamos sobre la gente to-
dos nuestros defectos sicológicos, y si somos mezquinos a todos 
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los veremos mezquinos, y si estamos llenos de odio, a todos los ve-
mos en esa forma, si somos envidiosos creemos que los otros son 
también envidiosos, y si somos violentos no sabemos comprender 
la violencia ajena, creemos que solo nosotros tenemos la razón y 
que los demás  no la tienen; cuando sentimos antipatía por alguien 
es claro que allí está precisamente el defecto que interiormente lle-
vamos y que  lo estamos proyectando sobre ese alguien. ¿Porqué 
nos causa antipatía tal o cual persona? ¿Porqué le vemos tal o cual 
defecto que nos molesta tanto? Aunque parezca, increíble, aunque 
no lo admitamos proyectando sobre el prójimo. 

Cuando uno lo comprende, entonces se propone disolver el elemen-
to que ha descubierto, y si uno ve que el prójimo tiene cual o tal de-
fecto, seguro es que en el lado oculto que uno no ve, el lado oculto 
de uno mismo, está el defecto en cuestión.

Así pues, es lamentable que nosotros estemos tan mal relacionados 
con la gente, desgraciadamente, como quiera que estamos noso-
tros mal relacionados con nosotros mismos, pues tenemos que es-
tarlo con los demás;  si sabemos relacionarnos con nosotros mis-
mos, sabremos también relacionarnos con los demás, eso es obvio.

 A medida que avanza uno en esto, puede darse cuenta de cuan 
equivocado anda por el camino de la vida; protesta uno porque 
otros no son cuidadosos, y uno si lo es, creemos que los demás an-
dan mal porque no son cuidadosos, y uno que si es cuidadoso se 
molesta contra, alguien porque no lo es. ¿si uno observa el detalle 
se dará cuenta que ese no es   cuidadoso, ese defecto que ve uno 
en otro, lo tiene muy sobrado en si mismo,  en el lado desconocido 
de si mismo; el que se crea muy cuidadoso, puede suceder que no 
es tan cuidadoso como cree; y si hay desorden dentro de si mismo 
que ignora y no acepta, no cree ni entiende. Vale la pena uno cono-
cer ese lado desconocido de si mismo; cuando uno de verdad pro-
yecta la luz de la conciencia, sobre ese lado de si mismo desconoci-
do, cambia totalmente. 

Descubrir que uno es violento por ejemplo, entonces aprende a tole-
rar la violencia de los demás, se dice así mismo: "yo soy violento" en-
tonces ¿Porqué critico a aquel que es violento, si yo lo soy? Cuando 
uno comprende realmente que es injusto consigo mismo carga la 
injusticia en si mismo, aprende a tolerar la injusticia de los demás.

Se nos ha dicho en la Gnosis que debemos aprender a recibir con 
agrado las manifestaciones desagradables de nuestros semejantes; 
más no podría uno llegar de verdad a recibir con agrado las mani-
festaciones desagradables de nuestros semejantes, si no acepta 
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sus propias manifestaciones desagradables, si no las conoce, y pa-
ra conocer las debe alcanzar un rayo de luz sobre ese lado oscuro 
de si mismo, obviamente en ese lado que no se ve están en verdad 
las manifestaciones desagradables que interiormente carga y que 
proyecta sobre los demás. 

Así que cuando uno conoce sus propias manifestaciones desagra-
dables, pues aprende a tolerar las manifestaciones desagradables 
del prójimo. Obviamente para poder cristalizar uno en si mismo el 
Cristo Cósmico, necesitamos inevitablemente aprender a recibir con 
agrado las manifestaciones desagradables de los demás, y así po-
co a poco va cristalizando en si mismo al Señor. así pues que hay 
que entender que el Señor de Perfección sólo cristaliza en nosotros 
a través del Santo Negar.

Hay tres fuerzas en nosotros muy importantes, la primera, es el San-
to Afirmar, la segunda, el Santo Negar y la tercera el Santo Conciliar. 
Para cristalizar por ejemplo el Santo Conciliar, la tercera fuerza, el 
Espíritu Santo, la fuerza neutra, se necesita transmutar la Energía, 
creadora y aquella fuerza maravillosa viene a cristalizar en los Cuer-
pos Existentes Superiores del Ser. 

Para cristalizar en si mismo la segunda fuerza, la del Señor de Per-
fección, la del Bendito, la de nuestro Señor el Cristo, se necesita, 
inevitablemente aprender a recibir con agrado las manifestaciones 
desagradables de nuestros semejantes.

Y para cristalizar en si mismo la primera fuerza, la del Santo Afirmar, 
se necesita saber obedecer al Padre, así en los cielos como en la 
tierra.

El Sagrado Sol Absoluto del cual emana toda vida, quiere   cristali-
zar en cada uno de nosotros esas  tres fuerzas primarias de la Natu-
raleza, y del Cosmos: Santo Afirmar, Santo Negar y Santo Conciliar 

Concretándonos solamente a la cuestión del Santo Negar, del Cris-
to: NECESITAMOS negarnos a sí mismos, repito aprender a recibir 
con agrado las manifestaciones desagradables de nuestros seme-
jantes, pero, ¿ Cómo,  si antes no hemos conocido nuestras propias 
manifestaciones desagradables?. 

Si por Ejemplo tenemos Ira, sabemos que la tenemos, si nos hemos 
hecho consientes de que somos corajudas, peleoneros, iracundos, 
furiosos, es claro, estando bien consientes de ello comenzamos a 
dispensar esos mismos errores en los demás y como consecuencia 
nos relacionaremos mejor con el prójimo. 
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Los que tenemos envidia y reconocemos que la tenemos, que la car-
gamos en el lado oculto   de   nuestra luna sicológica, aprendernos 
a perdonar las manifestaciones desagradables de envidia tal como 
existen en otras personas. 

Si estamos llenos de Orgullo, si sabemos que lo tenemos, sabemos 
que somos orgullosos, que estamos engreídos y reconocernos que 
lo somos, entonces a prendemos a mirar a los orgullosos con mas 
comprensión. Ya no nos  atrevemos a criticar, sabremos que dentro 
cargamos esos mismos defectos.

Si un hombre se siente honrado, se siente incapaz de mentir, de 
pronto sucede que lo ofenden diciéndole mentiroso,  obviamente si 
ha aceptado que en el lado de su luna sicológica, en ese lado que 

no se ve, en el lado 
oculto de si mismo, 
existe todavía la menti-
ra en forma inconscien-
te , no se sentirá ofen-
dido cuando se le diga 
mentiroso , sabrá ser 
tolerante con el próji-
mo, muchos podrán 
creerse muy libera les 
en su forma de ser, 
muy justos, mas si de 
pronto hay alguien que 
les dice que no lo son, 

que no son tan liberales ni tan justos, podrían ofenderse porque 
ellos se sienten justos y liberales. 

Pues, si ellos han aprendido a proyectar previamente su conciencia 
sobre el lado oculto de si mismo, sobre ese lado oculto que jamás 
se ve, entonces vienen a reconocer por si mismos, directamente 
que no son tan justos ni tan liberales como pensaban, en el fondo 
de todos ellos hay injusticia e intolerancia.,  etc.:  cuando alguien in-
tente herirlos en ese sentido no se inquietan pues saben que les es-
tán diciendo la verdad.

Resulta pues, muy importante mirar ese lado oculto de si mismo, 
ese lado no se ve, ese lado donde está la crítica, la censura.

 Seamos sinceros, miremos hacia adentro, auto explorémonos, ilumi-
nemos esa parte oculta de nuestra propia psiquis, esa parte que no 
se ve: veremos que los defectos que a otros estamos criticando los 
tenemos, muy adentro,  en si mismos, entonces cuando eso sea,  
dejaremos de criticar. 

La censura, la crítica, se deben precisamente a la falta de  compren-
sión. ¿Que censuramos a otros, que criticamos a otros? Nuestros 
propios defectos, eso es lo que estamos criticando. ¿Cómo los pro-
yectamos?Triste es saber que nosotros proyectamos nuestros defec-
tos psicológicos sobre los demás, triste es saber que no nos vemos 
tal como somos nosotros, vemos al prójimo tal como somos noso-
tros, es algo que hay que entenderlo, todos tenemos una tendencia, 
nos creemos perfectos, nunca se nos ha ocurrido mirar esa parte 
de la luna, de nuestra luna sicológica,  esa parte que no se ve,  ja-
más.

Ha llegado la hora, de auto explorarnos seriamente para conocer-
nos de verdad, iluminando de verdad esa parte oculta de si mismo, 
el lado invisible que lleva en su interior, descubre con horror facto-
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res sicológicos que en modo alguno aceptaría tener, factores que 
rechaza ría de inmediato, factores que cree no tener. 

Si a un hombre honrado, un señor por  ejemplo. se le dice ladrón, 
es una ofensa ¿Porque se ofenderá un hombre honrado si se le dice 
ladrón? El ofendido podría apelar a la violencia para justificarse. El 
hecho mismo de que un hombre honrado se ofenda cuando se le 
dice ladrón, demuestra que no es honrado. Si en verdad fuera hon-
rado no se ofendería porque se le diga ladrón, si se ofende no es 
honrado. Si ese hombre por ejemplo iluminara con su propia luz de 
la conciencia esa parte de si mismo que no se ve, esa parte oculta 
de su luna sicológica, con horror descubriría lo que no quiso acep-
tar, descubriría yoes del robo, ladrones, ¡que horror, imposible pero 
así es, en nosotros están, y ni remotamente sospechamos que  los 
tenemos por eso los rechazamos,  de ninguna manera aceptamos y 
nos horroriza, y sin embargo en el fondo los tenemos, horrible pero 
así es.

Yo vi todo esto cuando estaba en el trabajo de la disolución del ego.

 En el mundo de las causas, fui sorprendido, nunca pensé que tuvie-
ra dentro de mi interior yoes del robo, y encontré toda una legión de 
Yoes ladrones, imposible, yo nunca le robo a nadie, ni cinco centa-
vos, cómo va a ser posible que aparezcan yoes del robo allá aden-
tro; pues imposible o no imposible, aunque los rechazara, ahí esta-
ban, gustara o no me gustara, ahí estaban; les advierto que en el 
terreno de la vida práctica alguien podría dejar un tesoro de oro pu-
ro, yo no sacaría ni una sola moneda, aunque dicho está que en el 
Arca abierta hasta el más justo peca, pero por ese lado estoy segu-
ro de no fallar, ni dejándome oro en polvo lo sacaría, ni un miligramo 
de oro. 

Sin embargo con cuanto dolor descubrí que allá en el fondo de mi 
existían Yoes del robo, cuando observaba, con el sentido de la au-
to-observación psicológica los veía: el ladrón que roba y huye des-
pavorido, horribles caras del robo, quedé horrorizado de mi mismo, 
pero no tengo ningún inconveniente en confesarlo, porque si no lo 
confesara sería señal de que todavía estarían vivos esos Yoes allá 
adentro.

El hipócrita tiene la tendencia a ocultar sus propios defectos, así 
pues no tengo ningún inconveniente en confesarlo. Tenía esa clase 
de Yoes aún llevando una vida, honrada, los tenía, aún pagando las 
deudas ajenas, los tenía.

 ¿Que tenia que  hacer? desintegrarlos, reducirlos a polvareda cós-
mica, y eso en ese entonces me causó horror.

 Si hermanos dentro de uno, en su interior,  en ese lado oculto que 
no se ve, de si mismo, lleva monstruosidades inenarrables,  indes-
criptibles; allá quien se lava las manos diciendo: "yo soy un hombre 
bueno, yo no le robo a nadie ni cinco centavos, he hecho muchas 
obras de caridad, soy buen esposo, buen padre de familia,  buen 
hijo, no mato no robo, no le quito la mujer al prójimo,  entonces yo 
soy un santo; esos que hablan así son candidatos seguros para el 
Abismo y la muerte segunda, son casos perdidos, ninguno de noso-
tros se crea santo porque en el lado o culto de si mismo, en ese la-
do que no se ve,  carga monstruosidades inenarrables, horripilan-
tes, que ni remotamente sospecha, desgraciadamente la gente no 
vive sino en una pequeña parte de si misma; no ve la totalidad del 
cuadro, solamente ve un rincón y se ha forjado cada cual sobre si 
mismo un retrato: el retrato del hombre honorable, el retrato del ca-
ballero caritativo etc.
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De acuerdo con ese retrato condicionamos nuestra existencia y de 
allí accionamos y reaccionamos incesantemente, allí están todas 
sus mezquindades,  sus censurados críticas, pero el se cree perfec-
t o . 

Bien vale la. pena reflexionar un poco en estas cosas, en ese lado 
oculto de si mismo, tener el valor de verlo, todo el mundo lo sospe-
cha, pero nadie se atreve a ver la verdad cara a cara a ese lado 
oculto de si mismo, donde están precisamente los factores que pro-
ducen discordia en el mundo, están la censura., crítica, violencia, 
envidia: etc. 

La envidia, por ejemplo, convertida dijéramos en la mecánica  de 
esta, civilización, cuan inevitable es eso; si alguien tiene un carrito y 
de pronto ve que alguien pasó con un automóvil más hermoso, di-
ce: "hombre yo tengo ganas de mejorar un poco, voy a ver si me 
consigo un carrito mejor, después se le ocurre saber anhela un carri-
to mejor y muchas veces puede suceder qué el carrito que está 
usando le está sirviendo ¿Porqué anhela a otro mejor? Sencillamen-
te por envidia, esa envidia está allá en el lado oculto que no se ve, 
en el lado oculto de nuestra propia luna sicológica, obviamente se 

ha convertido, repito, la. envidia en el resorte secreto de la acción, y 
eso es realmente lamentable.  

Cuando nosotros vayamos progresando en la auto-exploración sico-
lógica, nos iremos haciendo caca vez más consientes de si mismos 
y eso es lo mejor. 

Ha llegado la hora de entender que los errores que nosotros vemos 
los cargamos dentro; ha llegado la hora de entender que en tanto 
nosotros no conozcamos ese lado oculto de si mismos estaremos 
mal relacionados con el prójimo, es necesario aprender a relacionar-
nos mejor con nosotros mismos para poder relacionarnos mejor con 
los demás. ¿Cómo podríamos relacionarnos bien con el prójimo, 
cuando ni siquiera nos hemos relacionados, bien consigo mismos?

No solamente debemos pensar en la luna ésta física, sino en la luna 
sicológica que interiormente cargamos.

 Nuestros Yoes son de una monstruosidad terrible, están en el lado 
oculto que no vemos; entonces esas visiones que el DANTE viera 
en su Divina Comedia: "garras y aletas horribles, dientes, pezuñas, 
monstruosidades y monstruos que existen en el lado oculto de noso-
tros mismos, en ese lado que no vemos.

En el trabajo sobre si mismo hay pasos muy difíciles, sucede   que 
cuando trabajamos sobre si mismos cambiamos, obviamente al 
cambiar somos mal interpretados por nuestros semejantes, sucede 
que nuestros semejantes no quieren cambiar, ellos viven embotella-
dos en el tiempo, son el resultado de muchos ayeres y si nosotros 
cambiamos, ellos gritan y protestan y nos juzgan equivocadamente; 
todo esto debe saberlo el estudiante gnóstico. 
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En el mundo se han escrito muchos códigos de moral, pero, ¿Qué 
cosa es la moral... serviría acaso para la. disolución del yo? ¿Podrá 
iluminarnos ese lado oculto de si mismos, a se lado que no se ve? 
¿Podrá conducirnos a la Santificación, o Qué? 

Nada de eso, la moral es hija de las costumbres, del lugar y de la 
época. 

Lo que en un lugar es moral, en otro lugar es inmoral; lo que en una 
época fue moral, en otra, época dejó de serlo. Así pues, que  en 
que quedamos? ¿En que queda la moral?

En la China antigua, matar a su padre era justo, cuando ya éste esta-
ba demasiado anciano e incapaz para bastarse a si mismo. ¿Que 
diríamos nosotros aquí en México si un hombre mata, a su padre? 
Parricida, ¿Verdad? 

Así pues la moral es esclava del lugar, de las costumbres, y de la 
época, repito, entonces, ¿de que sirven los códigos de moral que 
en el mundo se han escrito? ¿De qué sirven tan brillantes códigos 
de moral, podríamos con ellos disolver el Yo? ¿Podrían iluminar la 
cara oculta, de nuestra luna sicológica? Nada, no sirven.  En el ca-
mino de la disolución del Yo a simple vista pareceríamos inmorales. 
¿Que clase de moral necesitamos entonces seguir? ¿Cual, si no sir-
ven los códigos?, ¿Entonces, qué?......

 Hay un tipo de ética que Ustedes no  conocen, algunos la conocen 
en los Himalayas; me refiero a ese tipo de conducta recta de la Na-
turaleza, a esa ética de los tibetanos que un día condensaron en los 
PARAMITAS. Lástima que los Paramitas no han podido ser traduci-
dos  al lenguaje occidental, los he buscado y no los he hallado. Ahí    
hay ética real, sin embargo, ¿Quien lo entiende? Tal ves Ustedes, lo 
entiendan, tal vez no.

Si Ustedes, cambian puede suceder que la gente se vuelva en con-
tra de Ustedes,  si alguien de Ustedes cambia puede suceder que 
todos los que aquí estamos, lo estamos calificando mal, lo estamos 
señalando como inmoral, hasta malvado, "vean lo que ha hecho" es 
decir, surge la censura y es que la gente quiere que el Iniciado per-
manezca embotellado en el pasado, de ninguna manera que el Ini-
ciado surja a lo nuevo, que cambie. 

Cuando el Iniciado cambia es mal interpretado,  juzgado equivoca-
damente, debido a  que el ego es tiempo y el Ego ajeno no puede 
tolerar que alguien se salga del tiempo, no lo perdona, de ninguna 
manera. 

A mi me corrieron de mi propia casa paterna, porque resolví cam-
biar, me tenían demasiado atormentado, la regla de los profesores 
llovía sobre mi incesantemente, los jalones de oreja, los golpes en la 
cabeza, por que no dominaba aquellas materias que para ellos 
eran  fundamentales; cosas que para ellos son fáciles y se enorgu-
llecen de tener esas cosas, además me corrieron de mi propia casa 
paterna, y me corrieron de la escuela, me corrieron de todas partes, 
conclusión: yo era una calamidad,  sencillamente porque  estaba 
cambiando, yo no quería seguir metido en el tiempo, entonces se 
me condenaba, como hereje, malvado, terrible, hasta me perse-
guían para darme muerte, algunos me tomaron como enemigo nú-
mero uno de la religión Ortodoxa, conclusión: me coloqué como di-
ce un dicho por ahí "fuera de onda" no podían perdonarme que me 
“saliera del guacal” y no me perdonaban.

Si uno de ustedes cambia, pueden estar seguros de que todos los 
demás lo criticarán, queremos que hasta el mismo Maestro camine 
de a cuerdo con ciertas normas per-establecidas en el tiempo.  
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Les aseguro que  Ustedes, no mirarían con agrado que yo me salie-
ra de esas normas; Ustedes, tienen sus normas y si yo me salgo de 
esas normas  ya no mirarían con agrado eso, posiblemente dirían 
"vean lo que está haciendo, y es un maestro Imposible eso no es un 
maestro”, Porqué quise “salirme del montón”, porque no quise se-
guir metido en sus normas, porque no quise continuar embotellado 
en el tiempo, porque no quise seguir encerrado en sus códigos de 
moral.

 Aunque parezca increíble cada uno de Ustedes  sigue determina-
do código de moral, algunos de Ustedes seguirán los diez manda-
mientos, que ya están estipulados y de ahí no se salen ni a “cañona-
zos”;  otros de Ustedes  siguen normas mas o menos pre estableci-
das por sus familiares en el tiempo; algunos de ustedes siguen de-
terminadas reglas de conducta que aprendieron en distintas escue-
las seudo-esotéricas o seudo-ocultistas que oyeron de sus precepto-
res religiosos; cuando alguien se sale, cuando alguien no se com-
porta de acuerdo con esas normas que Ustedes, tienen estableci-
das en sus mentes, ese alguien para Ustedes es un indigno, es un 
malvado.

Vean Ustedes cuan difícil es llegar uno a la Auto-Realización Intima 
del Ser, a medida que uno se va auto-observando psicológicamen-
te, va eliminando esa cara oculta, va conociendo que en su interior 
hay factores que ignoraba, elementos que ni remotamente sospe-
chaba.

Cuando disolvemos tales factores se originan cambios sicológicos 
que obviamente se reflejan sobre sus semejantes, esos cambios 
son mal interpretados por el prójimo, de ninguna manera el prójimo 
puede aceptar que alguien no se comporte de acuerdo con las nor-
mas establecidas, de acuerdo con los códigos ya escritos, de acuer-

do con los principios sustentados, resulta que en el trabajo muchas 
veces tenemos que volvernos inmorales, cuando hablo de "inmora-
les" hay que saber entender esto, ponerlo entre comillas y subrayar-
lo para entender a lo que me estoy refiriendo.

 No estoy citando esta palabra en la forma en que Ustedes la están 
entendiendo, en la forma negativa, quiero únicamente aclarar, esta 
palabra en el sentido edificante o dignificante, en el sentido positi-
vo, constructivo, en el sentido de que hay necesidad de evitar los 
códigos caducos de ciertas moralidades sin basamentos sólidos.

 Llegamos pues al la conclusión de que la vía suele ser difícil, el ca-
mino que conduce a la Luz es angosto, estrecho, por lado y lado 
hay horrendos precipicios, subidas maravillosas, bajadas horribles. 

Del caminos suelen salir muchos “caminitos”, algunos  lo conducen 
a uno al dominio de determinada zona del Universo, es decir, le con-
vierten de hecho en un COSMOCRATOR, para hablar de una vez en 
el sentido Indostánico, otros lo llevan a uno  a determinados paraí-
sos. 

Algunos nos traen de regreso a los sufrimientos de la tierra, los 
otros al Abismo y a la muerte segunda.  Hay sendas que se esca-
pan al camino central con apariencias maravillosas de santidad pe-
ro que conducen al Abismo y a la muerte segunda, es difícil no per-
derse, lo normal es que se pierdan muchas veces por atenerse a un 
código de moral establecido, se pierden, caen en el Abismo de per-
dición.

¿Entonces  cómo hacer? Auto observarse psicológicamente en for-
ma incesante y antes de censurar a otros,  censurarse a si mismos; 
y antes de ser violentos con otros, auto-explorarse, para conocer 
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nuestra propia violencia, esa violencia íntima que la cargamos aun-
que lo rechacemos y aunque pensemos que no la cargamos. 

Si la gente viviera en una forma  mas consiente, todo seria diferente, 
desgraciadamente, nosotros como les he repetido tanto esta noche, 
nos hemos formado muchos retratos, porque sólo vivimos en una 
pequeña parte de si mismos, cuando proyectamos    nuestra con-
ciencia sobre esa parte que no se ve, los retratos dejan de ser ali-
mentados y se vuelven polvareda cósmica,  pues así  estamos cam-
biando.

 Que pequeños y deformes retratos nos hemos forjado de si mis-
mos, que mezquinas y que lejos están esos retratos de los que real-
mente somos desgraciadamente.......estaba pensando en voz alta, 
Ustedes están formando parte de mis propias reflexiones, cuan mez-
quinos somos y sin embargo ni remotamente sospechamos que so-
mos mezquinos, que en el lado oculto de si mismos cargamos la 
mezquindad.

 A veces pensamos que si estos grupos esotéricos gnósticos cami-
naran mejor seriamos mas felices; incluso algunos de nosotros recla-
mamos un mundo ideal para trabajar;  si fuéramos a las montañas, 
a los valles mas profundos creeríamos que así trabajaríamos mejor, 
mas de que sirve encerrarnos en una cueva, cuando dentro de si 
mismos cargamos todos esos factores que son; envidia, lujuria, 
odio, etc, etc. 

Los aquí presentes no son una mansas ovejas (o “no somos”),, por-
que perfecto solamente hay uno, y es el Padre. Nosotros no somos 
perfectos, eso es obvio.

Aquí, veo a muchos hermanos reunidos (bueno, estoy exagerando 
la palabra “muchos”. Un pequeño grupo de hermanos reunidos)... 

¿Están seguro los aquí presentes de constituir, precisamente, un nú-
cleo de fraternidad, de amor y de belleza? ¿Nunca, nadie de los 
aquí presente a criticado a nadie? ¿Y cuando están en plena asam-
blea, se han tratado siempre con un amor nunca visto? ¿Jamás, han 
disputado entre sí? Cada uno, ¿cómo ve a cada uno? Creo que no 
se ven muy bien...

Aquí están todos reunidos como “santitos”, si, así es, pero en el fon-
do Ustedes, tienen envidias, disputas, odios, criticas malsanas, etc, 
etc, etc, no saben verse a si mismos, sin embargo cada cual ve el 
error de los demás, pero no lo ve en si mismo, a nadie se le ocurre 
que el error que está viendo en otros, la carga dentro de si mismo 
eso no se le ocurre, son pocos los hermanos que saben reflexionar 
en estas cosas, son pocos los que saben entender. 

¿Porqué quisiéramos nosotros cosas ideales, un mundo ideal, don-
de nadie se odiara, donde todos fueran hermanos, donde todos se 
dedicaran únicamente al saber y al amor; por que?¿Hay razón para 
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desear eso? en verdad que no lo hay ya que no es indispensable 
para el trabajo esotérico.

Si el grupo está en tercera cámara vienen a simbolizar, viene a re-
presentar precisamente a la vida allá, a la vida que esta afuera de 
esta cámara. Ustedes saben que la vida,  el tren vida, la humanidad 
en su conjunto esta llena de terribles defectos.

Ustedes, saben que esa multitud amorfa que abunda por ahí afue-
ra, está llena de ira, de codicia, de lujuria, envidia, orgullo, pereza, y 
de gula, etc, etc, etc, no es ideal, no, no lo es ¿ por que este peque-
ño grupo queremos que sea ideal?.  Este pequeño grupo represen-
ta a esa humanidad, a esos montones, a esos millones de personas 
que hay en el mundo, aquí está este pequeño grupo con esos mis-
mos errores que tienen las multitudes, entonces en este pequeño 
grupo hay una escuela maravillosa, hay un gimnasio formidable, así 
con sus defectos, así como estamos,  es un gimnasio sicológico 
magnífico.  

 Que el hermano “tal” dijo algo del hermano “tal”, el que dijo en lu-
gar de decirlo debe investigarse a si mismo, mirar esa parte oculta 
de si mismo, esa parte que no se ve....a ver ¿Por qué lo dijo? ¿Por 
qué censuró al prójimo? que la hermanita “tal” dijo algo de la otra 
hermanita “tal”, bueno en lugar de estar criticando esa hermanita, a 
la otra hermanita, debería de auto-explorarse para ver esa parte de 
la luna que no se ve, y descubrirá también  que el error que esta 
viendo a la otra hermanita,  seguro lo carga en la parte oculta de si 
mismo, en la parte que no se ve.  

 Si hacemos eso sabremos aprovechar precisamente los defectos 
ajenos, los propios defectos de nuestros hermanos.... si en vez de 

estarlos criticando,  los aprovechamos para el auto descubrimiento 
de si mismo.

En este pequeño grupo (que es maravilloso, extraordinario) está re-
presentada toda la humanidad, hay allí un gimnasio precioso, nece-
sario para el auto-descubrimiento, hay que aprovecharlo; si un gru-
po fuera de perfectos, entonces no habría necesidad de que existie-
ra este grupo, ¿Para qué?. Si todos llegaran a la perfección ¿Para 
qué formar este grupo? Este grupo existe porque no somos perfec-
tos, por eso  existe, si fuéramos perfectos este grupo no existiría, 
los errores  de nosotros, los errores de todos los hermanos, suma-
dos entre si  son los errores de la humanidad, aquí está  ejemplifica-
da, esta es una muestra de lo que es la humanidad, pues aprove-
chemos esta   muestra, aprovechemos esta escuela en vez de cen-
surar a nuestros semejantes, censurémonos a si mismos el error 
que en otro veamos, debe servirnos de ilustración para la concien-
cia, nos permitirá saber que nosotros cargamos ese error en la par-
te oculta, que no se ve.

 Vean ustedes, cuan útil es una escuela esotérica, una escuela de 
regeneración.

Es una escuela de regeneración mas somos tontos cuando dejamos 
la escuela y cuando faltamos sin motivo, buscando una humanidad 
ideal ¿Dónde la vamos a encontrar, en qué parte del cosmos? Impo-
sible ¿Verdad? hay una humanidad Divina, si, pero no es la humani-
dad corriente, no, me refiero en forma enfática al Círculo consiente 
de la Humanidad Solar, a ese Círculo que opera sobre los Centros 
Superiores del Ser, es la única humanidad que yo llamaría ideal. 
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¿Cómo vamos a llamar ideal al hijo del vecino? ¿Cómo vamos a lla-
mar ideal a “Pedro”, “Pablo”...o a cualquier persona? Sin embargo 
todos nosotros los necesitamos, los errores del vecino precisamen-
te, son muy útiles para nosotros, podemos utilizarlos como indica-
ción; si yo descubro que fulano de tal está  lleno de envidia, pues 
debo ser un poquito reflexivo, estoy censurando la vida de “fulano 
de tal”, el hecho de que esté censurando la envidia  de “fulano de 
tal”, indica que yo la tengo en las profundidades de mi conciencia, 
en esa parte que no se ve.

Ahora bien, hay que saber muy bien quien es el que censura,    
¿Quien es el censurador, cuál es el Yo de la crítica? Vale la pena 
que lo reduzcamos a polvareda cósmica. 

Hasta aquí mi plática. Pueden preguntar con entera libertad. 
14



PREGUNTAS
PREGUNTA: Maestro, respecto a lo que hablo ayer de los perso-
najes gorgónicos, ¿nos quiere usted aclarar?

Samael Aun Weor:  ¿Cómo? ¡Explícalo!

PREGUNTA:  Me refiero a las Gorgonas...

Samael Aun Weor: ¿Las Gorgonas, que quieres saber sobre las 
Gorgonas?.....Acaso no habló sobre ellas el Virgilio, poeta de Man-
tua en la Eneida? ¿ No habló el Dante Alighieri en la Divina Come-
dia? ¿Qué quieres saber sobre las Gorgonas?   

PREGUNTA:¿Qué son, que es lo que son en sí mismas?    

Samael Aun Weor: Las Gorgonas con sus venenos Gorgoteos no 
es otra cosa sino las tres Furias de que nos habla Virgilio en su Enei-
da, allí existen, allí están,  si, ya les dije, las tres Furias. 

Ahí están, terribles en el Esoterismo Crístico, podríamos llamarlas; a 
la primera Judas, el demonio del deseo; a la segunda, podríamos    
llamarla Pilatos,  el demonio de la mente; y a la tercera podemos lla-
marla Caifas, el demonio de la mala voluntad. ¿Que las decapitó 
Perseo? ¿con La espada flamigera? ¿Sabemos quien lo hizo? 
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Ahora lo que importa es que cada uno de nosotros decapite las tres 
Gorgonas que llevamos dentro, ellas pertenecen precisamente a 
ese lado oculto de sí mismo, a ese lado que no se ve.

PREGUNTA: .-Cuando Ud. mencionaba eso del código moral, 
pienso que puede existir el peligro de que convirtamos  las en-
señanzas gnósticas en un código moral si no vamos de acuerdo 
a la verdad de la enseñanza, y no comprendemos la enseñanza, 
no vivimos de acuerdo al verdadero sentido de la enseñanza.. 
¿Puede existir ese peligro también? ¿No es cierto?

Samael Aun Weor: Así es, y veo que hay una marcada tendencia 
en los hermanos del Movimiento Gnóstico a escribir códigos mora-
les, y todos tienen  la tendencia de que esos códigos sean respeta-
dos, que todos quieren establecer códigos morales en el movimien-
to Gnóstico, a fin de que la totalidad de los hermanos se ajuste a 
esos códigos.   A la larga esos códigos  resultan absurdos, rancios, 
torpes, se convierten en botellas en que la mente queda embotella-
da, entonces viene el fracaso en el trabajo de la disolución del ego.

Sucede que en este trabajo, han algún momento,hay que hacer  co-
sas que parecerían inmorales, que tiene uno que salirse a veces de 
ciertas normas a que todos están sometidos.

 Sucede que cuando uno cree que va muy bien, va muy mal, preci-
samente cuando uno mejor va es cuando los demás piensan que 
uno va mal. El camino es así, hay mucha virtud en los malvados y 
hay mucha maldad en los virtuosos; hay peligros tremendos, uno 

puede  meterse por un callejón cree que es correcto y  se aparta 
del Real Camino y lo lleva la fracaso.

Así pues, ¿de qué sirven los códigos morales cuando se esta en las 
etapas mas avanzadas de la  disolución del ego? ¿De qué sirve la 
moral convencional de las gentes cuando se esta en el camino de 
la liberación final? Lo mejor es que nosotros marchemos con los 
Principios de la Sabiduría, que debemos encontrar dentro de noso-
tros mismos, aquí y ahora... ¿Alguna otra pregunta?...

PREGUNTA:  Maestro, ¿tampoco tener los Mandamientos?

Samael Aun Weor:  Pues, cada cual debe seguir, o no, tales o cua-
les Mandamientos... Las gentes tienen tantas cosas, han inventado 
tantos dogmas a través de los siglos que, realmente, si uno se pro-
nunciara contra todas esas normas, a lo único que se expondría se-
ría a ser apedreado en la plaza pública.

En esto lo que sirve es el discernimiento, la auto exploración de sí 
mismo, la AUTO- OBSERVACIÓN Psicológica; conforme uno se va-
ya auto observando, va viendo lo que tiene, y va procediendo de 
acuerdo con lo que necesita, con lo que debe ser, con lo urgente.

De nada sirve que estemos siguiendo códigos de moral convencio-
nal por toda la vida; lo que más sirve es  la Auto observación de sí 
mismos. Eso es lo que debe orientarnos...conforme avancemos  ver-
nos, y vernos y seguirnos viendo, y proyectar la Conciencia, una y 
otra vez sobre ese lado oculto de sí mismos, sobre ese lado oculto 
que no se ve; eso es lo que sirve. Lo demás, lo que digan los códi-
gos es para quienes no están recorriendo la senda de la autorreali-
zación intima del Ser.
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PREGUNTA: Venerable Maestro, nosotros que somos Instructo-
res y que tenemos que difundir la Sabiduría Gnóstica, por ejem-
plo, a veces utilizamos la Biblia, allí está el Sexto Mandamiento, 
“No Fornicar”; Noveno, “No Adulterar”, etc., que se conocen co-
mo la “Ley de Moisés”, entonces digamos, si no nos apoyára-
mos allí, ¿con qué nos apoyaríamos? Nosotros estamos de 
acuerdo que los códigos hay que apartarlos, pero esos Manda-
mientos, por ejemplo, en apoyo a nuestros objetivos, ¿es plausi-
ble?

Samael Aun Weor: ¡De nada sirven todos esos códigos si los man-
tenemos como dogmas! Lo único que le sirve a uno en la vida es au-
to observarse psicológicamente. Bien sabemos que debemos noso-
tros transmutar nuestra Energía Creadora, no porque se diga “No 
Fornicar”, sino, sencillamente, por Auto observación psicológica.

Uno comprende que si transmuta su Energía Creadora, consigue 
desarrollar los Fuegos Espinales, consigue crear los Cuerpos Exis-
tenciales Superiores del Ser, consigue transformarse y convertirse 
en un Logos. Eso es cuestión de Conocimiento Maduro, directo, es 
cuestión de Observación propia, de comprensión, etc.

Sobre el adulterio: ¡Es repugnante, quién no lo ha dicho! Realmente 
el adulterio es horrible. Pero, ¿qué es lo que se debe entender por 
“adulterio”? No solamente existe el adulterio sexual, hay otra clase 
de adulterios: Hay gentes que no adulteran sexualmente pero sí 
adulteran Doctrinas; hay gentes que adultera la leche, le echa agua 
para dañar los estómagos de los niños; hay gentes que adultera los 
frutos de la tierra (todos esos que hacen injertos vegetales son adúl-
teros; están adulterando los frutos de la tierra), etc.

Hay cosas en el camino iniciático, en relación a  la Ética que sor-
prenden: No todos los casos que se han visto de hombres que se 
van con otras mujeres o de mujeres que se van con otros hombres 
es adulterio. Hay casos de Ley, casos del Karma, que el común de 
la gente no sabe. Porque la gente no sabe ni lo que es bueno ni lo 
que es malo; no entienden esas cosas sino en función de sus pro-
pios dogmas... ¿Qué va a saber el dormido? ¿Qué puede saber el 
dormido sobre lo que bueno y lo que es malo?

No quiero decir que sea recomendable que el esposo traicione a la 
esposa, porque eso es absurdo, es adulterio; ni quiero decir que 
sea recomendable que una esposa traicione al esposo, porque eso 
es un crimen, eso es adulterio. Me limito a señalar que  no todos los 
casos son adulterio, hay casos Kármicos tanto como para el uno co-
mo para el otro.

Mas, con esto que digo, podría suceder que las gentes inmaduras 
dijesen bueno: “Yo me voy con aquella y dejo a mi esposa porque 
es correcto, es cuestión del Karma”... Siempre existe la tendencia, 
pues, a agarrar la Sabiduría y acomodársela a su modo, cada cual 
quiere acomodarse la Doctrina a su modo para justificar sus delitos.

Son pocos los que saben ser imparciales; siempre son parciales 
por naturaleza, por instinto. De la parcialidad, lo único que resulta 
es el error; de la parcialidad resulta la falta de consideración para 
con el prójimo. 

Cuando uno es parcial, no sabe, dijéramos, relacionarse con los de-
más, critica los errores de otro, pero no se le ocurre pensar que ese 
error la carga adentro, en la parte aquella de sí mismo, esa parte 
que no se ve.
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Hay que ser un poquito más maduros: Salirnos de tantos códigos y 
de tantas morales; volvernos revolucionarios, marchar por el camino 
de la Rebeldía Psicológica.

La mejor Ética es la de aprenderse ver a sí mismo. Cuando uno se 
ve a sí mismo, sabe qué le falta y qué le sobra, hace un inventario 
correcto.

Pero cuando uno no se auto observa, sino que se deja guiar por los 
códigos rancios de moral torpe, no sabe ni qué le falta, ni sabe que 
le sobra; cree tener lo que no tiene, y lo que no cree tener, eso tie-
ne...

Pero la Auto observación psicológica es maravillosa, porque le per-
mite a uno saber, qué le falta y qué le sobra.

Necesitamos iluminar más el fondo desconocido de sí mismos, por-
que, como les dije, hasta hora vivimos en una pequeña fracción de 
sí mismos, en una pequeña parte de sí mismos, en un retrato de sí 
mismos. No hemos aprendido, pues, a vernos verdaderamente, tal 
cual somos... Necesitamos aprender a vernos mejor, ¿no?, a auto 
observarnos...

PREGUNTA: Maestro, pero yo no me refería a esos Mandamien-
tos, sino a los Mandamientos que tiene la Gnosis, por que yo 
los desconozco, es decir, como los Mandamientos que tiene, se-
gún el Catecismo Católico, la Santa Madre Iglesia Católica,... Yo 
pensaba que aquí también había algunos Mandamientos por el 
estilo, los cuales los desconozco o no los sé. A eso me refería 
yo.

Samael Aun Weor:  Pues, pueden existir algunos Mandamientos en 
la Gnosis; mas podría suceder también, que si esos Mandamientos 

no son debidamente comprendidos se convirtieran en normas frías 
y fijas, dentro de las cuales quedara embotellada la Mente, enton-
ces vendría el estancamiento. Hay que salirse de todo clase de 
Mandamientos y aprender a vernos así mismos, tal cual somos.

Sólo por ese camino podemos marchar, de verdad, hacia la Libera-
ción Final. 

Se necesita tener buen Juicio, buen sentido de Discernimiento, y no 
olvidar jamás, la Auto observación psicológica; aprender siempre a 
auto observarnos; eso es lo mejor. 

¿Alguna otra pregunta, hermanos?... Habla hermano...

PREGUNTA: Maestro, es que cuando uno no comprende una co-
sa  entonces la convierte en un código de su propia insuficien-
cia para comprender. Aquí nos puede ilustrar el caso de los 
Evangelios,  Cuando los Judíos, en los Evangelios, criticaban a 
Jesús, porque el curaba en Sábado.  Y si curaba los Sábados, y 
la Ley decía que los Sábados había que descansar, entonces lo 
criticaban y decía que estaba haciendo mal. Ellos lo vivían de 
acuerdo a la Ley, pero no la comprendían...

Samael Aun Weor: ¡Así es: Vivían de acuerdo a la Ley pero no la 
comprendían! Hacia cosas Jesús que parecerían “inmorales”: ¡Cu-
rar en día Sábado, cuando en día Sábado le estaba prohibido! Pero 
a él no le interesaban los códigos, al Gran Maestro le interesaba el 
AMOR; curar al enfermo el Sábado, el Lunes o el día que fuera, ¡pe-
ro curar!

Porque absurdo o injusto es que, pudiendo curarse a un enfermo, 
no se le cure. Eso hubiera sido más punible.
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Desgraciadamente, las gentes no saben ver el camino como se de-
be ver. Las gentes quieren que el Iniciado marche de acuerdo con 
las normas establecidas. Si alguien viola las normas, ese alguien es 
mal calificado; así son las gentes... Por tal motivo, las gentes, perma-
necen petrificadas en el tiempo...
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El Cristo Íntimo surge interiormente en el trabajo relacionado con 
la disolución del Yo Psicológico. 

Obviamente, el Cristo interior sólo adviene en el momento cum-
bre de nuestros esfuerzos intencionales y padecimientos volunta-
rios. 

El advenimiento del fuego Crístico es el evento más importante 
de nuestra propia vida. 

El Cristo Íntimo se hace entonces cargo de todos nuestros proce-
sos mentales, emocionales, motores, instintivos y sexuales. 

Incuestionablemente, el Cristo Íntimo es nuestro salvador interior 
profundo. 

El, siendo perfecto, al meterse en nosotros parecería como imper-
fecto; siendo casto, parecería como si no lo fuese; siendo justo 
parecería como si no lo fuese. 

Esto es semejante a los distintos reflejos de la luz. Si usamos an-
teojos azules, todo nos parecerá azul, y si los usamos de color 
rojo, veremos todas las cosas de este color. 

El, aunque sea blanco, visto desde afuera, cada cual le verá a 
través del cristal psicológico con que se le mira; por eso es que 
las gentes viéndole, no le ven. 

EL TRABAJO CRÍSTICO

2
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Al hacerse cargo de todos nuestros procesos psicológicos, el Señor 
de perfección sufre lo indecible. 

Convertido en hombre entre los hombres, ha de pasar por muchas 
pruebas y soportar tentaciones indecibles. 

La tentación es fuego, el triunfo sobre la tentación es luz. 

El Iniciado debe aprender a vivir peligrosamente; así está escrito; 
esto lo saben los Alquimistas. 

El Iniciado debe recorrer con firmeza la Senda del Filo de la Navaja; 
a uno y otro lado del difícil camino, existen abismos espantosos. 

En la difícil senda de la disolución del Ego, existen complejos cami-
nos que tienen su raíz precisamente en el camino real. 

Obviamente, de la senda del Filo de la Navaja se desprenden múlti-
ples sendas que no conducen a ninguna parte; algunas de ellas 
nos llevan al abismo y a la desesperación. 

Existen sendas que podrían convertirnos en majestades de tales o 
cuales zonas del Universo, pero que de ningún modo nos traerían 
de regreso al seno del Eterno Padre Cósmico Común. 

Existen sendas fascinantes, de santísima apariencia, inefables, de-
safortunadamente, sólo pueden conducirnos a la involución sumergi-
da de los mundos infiernos. 

En el trabajo de la disolución del Yo, necesitamos entregarnos por 
completo al Cristo Interior. 

A veces, aparecen problemas de difícil solución; de pronto el cami-
no se pierde en laberintos inexplicables y no se sabe por dónde 
continúa; sólo la obediencia absoluta al Cristo Interior y al Padre 

que está en secreto, pueden en tales casos orientarnos sabiamen-
te. 

La senda del Filo de la Navaja está llena de peligros por dentro y 
por fuera. 

La moral convencional de nada sirve; la moral es esclava de las cos-
tumbres, de la época, del lugar. 

Lo que fue moral en épocas pasadas, ahora resulta inmoral; lo que 
fue moral en la Edad Media, por estos tiempos modernos puede re-
sultar inmoral. Lo que en un país es moral en otro país es inmoral, 
etc. En el trabajo de la disolución del Ego, sucede que a veces, 
cuando pensamos que vamos muy bien, resulta que vamos muy 
mal. 

Los cambios son indispensables durante el avance esotérico, mas 
las gentes reaccionarias permanecen embotelladas en el pasado; 
se petrifican en el tiempo y truenan y relampaguean contra nosotros 
a medida que realizamos avances psicológicos de fondo y cambios 
radicales. 

La gente no resiste los cambios del Iniciado, quieren que éste conti-
núe petrificado en múltiples ayeres. 

Cualquier cambio que el Iniciado realizare es clasificado de inmedia-
to como inmoral. 

Mirando las cosas desde este ángulo, a la luz del trabajo crístico, 
podemos evidenciar claramente, la ineficacia de los diversos códi-
gos de moral que en el mundo se han escrito. 

Incuestionablemente, el Cristo manifiesto y sin embargo, oculto, en 
el corazón del hombre real, al hacerse cargo de nuestros diversos 
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estados psicológicos, siendo desconocido para las gentes, es de 
hecho calificado como cruel, inmoral y perverso. 

Resulta paradójico que las gentes adoren al Cristo y sin embargo, le 
acomoden tan horripilantes calificativos. 

Obviamente, las gentes inconscientes y dormidas sólo quieren un 
Cristo histórico, antropomórfico, de estatuas y dogmas inquebranta-
bles, al cual puedan acomodar fácilmente todos sus códigos de mo-
ral torpe y rancia y todos sus prejuicios y condiciones. 

Las gentes no pueden concebir jamás al Cristo Íntimo en el corazón 
del hombre; las multitudes sólo adoran al Cristo estatua y eso es to-
do. 

Cuando uno habla a las multitudes, cuando uno les declara el crudo 
realismo del Cristo revolucionario, del Cristo rojo, del Cristo rebelde, 
de inmediato recibe calificativos como los siguientes: blasfemo, he-
reje, malvado, profanador, sacrílego, etc. 

Así son las multitudes, siempre inconscientes, siempre dormidas. 
Ahora comprenderemos por qué el Cristo crucificado en el Gólgota 
exclama con todas las fuerzas de su alma: ¡Padre mío, perdónalos 
porque no saben lo que hacen! 

El Cristo en sí mismo, siendo uno, aparece como muchos; por eso 
se ha dicho que es unidad múltiple perfecta. “Al que sabe, la pala-
bra da poder; nadie la pronunció, nadie la pronunciará, sino so-
lamente aquel que LO TIENE ENCARNADO”. 

Encarnarlo es lo fundamental en el trabajo avanzado del Yo pluraliza-
do. 

El señor de perfección trabaja en nosotros a medida que nos esfor-
zamos conscientemente en el trabajo sobre sí mismos. 

Resulta espantosamente doloroso el trabajo que el Cristo Íntimo tie-
ne que realizar dentro de nuestra propia psiquis. 

En verdad que nuestro Maestro interior debe vivir todo su vía crucis 
en el fondo mismo de nuestra propia alma. 

Escrito está: A Dios rogando y con el mazo dando. También está es-
crito: Ayúdate que yo te ayudaré. 

Suplicar a la Divina Madre Kundalini es fundamental cuando se trata 
de disolver agregados psíquicos indeseables, empero el Cristo Ínti-
mo en los trasfondos más profundos del mí mismo, opera sabiamen-
te de acuerdo con las propias responsabilidades que él echa sobre 
sus hombros. 

( tomado del libro “La Gran rebelión” de Samael Aun Weor)
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En esta parte de la colección  de conferencias de 
Samael Aun Weor se incluyen las impartidas a estu-
diantes gnósticos avanzados (DIANOIA).

Dado que la difusión de los conocimientos gnósti-
cos contemporáneos es una labor altruista y sin fi-
nes lucrativos se permite la reproducción LIBRE-
MENTE de los contenidos escritos, siempre y cuan-
do se haga en las mismas condiciones de libre cir-
culación y no lucro.

 Si la reproducción es completa, deberá citarse la 
fuente.

Las imágenes que acompañan a los textos fueron 
obtenidas de diferentes fuentes por lo que si algu-
na persona tiene derechos de reproducción sobre 
alguna de ellas,  y además desee que no se inclu-
yan aquí, le pedimos nos lo haga saber para proce-
der a su retiro.

EPILOGO

3
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LA COLECCIÓN ESTA INTEGRADA POR:

1. EIKASIA: Conferencias 
pronunciadas al público en 
general.

2. PISTIS: Pláticas impartidas a 
Estudiantes de Segunda 
Cámara.

3. DIANOIA: Cátedras 
impartidas a Estudiantes de 
Tercera Cámara.

4. NOUS: Conferencias del 
Congreso, grabaciones 
especiales y platicas 
informales 



Las definiciones de la sección del Glosario son sínte-
sis elaboradas de diferentes fuentes, incluyendo pági-
nas de internet de libre consulta y se limitan a servir 
de referencia simplificada de los términos que apare-
cen en las conferencias.

Los términos “muerte”, “revolución”, “aniquilación”, 
etc., son parte del contexto de desarrollo psicológico 
personal a que hacen alusión los conocimientos 
gnósticos y no tienen nada que ver con asuntos polí-
ticos.

Las traducciones fueron hechas por varias personas, 
por lo que cualquier duda al respecto de los conteni-
dos e interpretaciones, deberán de aclararse consul-
tando el original en español, disponible también en 
esta misma página de internet.

www.lecturesgnosis.com

Los temas están siendo  publicados en diferentes 
idiomas, por lo que si Usted esta interesado en cola-
borar en la traducción al idioma de su preferencia, fa-
vor de ponerse en contacto con nosotros por medio 
de esta dirección de correo electrónico: 
gnosis.epdn@gmail.com
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ATMAN

A lo largo de la Historia y en diversos lugares sin conexión originalmente entre sí, como en 
la civilización egipcia  y  el hinduismo se afirma que todo esta hecho  de acuerdo a  siete 
principios que son las  esencias originales de las que están formadas todas las cosas. 
Esos principios designan los siete aspectos individuales y fundamentales del universo, tan-
to en el cosmos como en cada uno de los seres vivos. 

De ahí vienen los siete cuerpos  que  son parte de la manifestación de lo que es el ser hu-
mano. Es la división de la Naturaleza en siete “planos de expresión” o dimensiones. 

 Estos principios no se deben considerar como entidades separadas, dispuestas concéntri-
camente, sino inter penetrados aunque conservando su identidad. Cada vehículo o cuerpo 
interno es sustento del inmediato superior.

En la Teosofía se dividen los siete principios en dos grupos: una Tríada Superior, y un cua-
ternario inferior,  utilizando las palabras en sánscrito que utiliza el hinduismo. 

La tríada superior, el individuo, la individualidad inmortal, ‘sin forma’ (a-rupa, en sánscrito), 
hecha de ATMAN: la voluntad, el Ser. (llamado atma en sánscrito), BUDHI:  La intuición o 
Cuerpo Budhico, MANAS:  La mente pura o Cuerpo causal.

El cuaternario inferior, la personalidad mortal, ‘con forma’ (sa-rupa), hecha de cuatro cuer-
pos inferiores:

 kama-manas ( manas inferior, cuerpo mental o ‘mente deseante y caprichosa’), Linga shari-
ra  (el cuerpo astral o “centro de las emociones), cuerpo ejerció o vital y cuerpo físico (stu-
la sharira)

Términos del glosario relacionados

Índice

Arrastrar términos relacionados aquí

Buscar término



DANTE

Dante Alighieri (1265 –1321) fue un poeta italiano. Su obra maestra, la Divina comedia, es 
una de las obras fundamentales de la transición del pensamiento medieval al renacentista. 
Es considerada la obra maestra de la literatura italiana y una de las cumbres de la literatu-
ra universal. En italiano es conocido como “il Sommo Poeta” («el Poeta Supremo»). 

La Divina Comedia fue escrita entre 1304 y 1321 en la forma de tercetos, se resume en ella 
toda la cosmología medieval mediante la presentación del recorrido del alma de Dante, 
guiada primero por Virgilio y más adelante por Beatriz, en la expiación de sus pecados en 
tres cantos: el Infierno, el Purgatorio y el Paraíso. Con un lenguaje vívido y de gran riqueza 
expresiva, el poeta mezcla los elementos simbólicos con referencias a personajes históri-
cos y mitológicos, hasta construir una equilibrada y grandiosa síntesis del saber acumula-
do por el hombre desde la Antigüedad clásica hasta la Edad Media.

Términos del glosario relacionados

Índice

Arrastrar términos relacionados aquí

Buscar término



PARAMITÁS

En el budismo, los Pāramitās (sánscrito ) significa "perfecto" o "perfección". Y se refiere a la 
perfección o culminación de ciertas virtudes.

En el budismo Mahayana, se enumera las Seis Perfecciones como:

1 generosidad 

2 virtud, moralidad, honestidad, conducta apropiada 

3 paciencia, tolerancia, receptividad 

4 energía, esfuerzo 

5 concentración, contemplación

6 sabiduría 

En el budismo Theravada se mencionan cuatro mas para totalizar diez.

Estas virtudes se practican como un camino de purificación, que permiten ir limpiando kar-
ma y ayudando al aspirante a vivir una vida sin obstrucciones mientras alcanza la meta del 
despertar espiritual.

Términos del glosario relacionados

Índice

Arrastrar términos relacionados aquí

Buscar término


